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			Para JSP

			El principio

			El principio…

			La verdad es que el pacto sexual no siempre fue una parte del plan.

			Fue Layla Baxter quien lo inició.

			Lo anunció como si tal cosa al resto de las chicas (Alex, Zoe y Emma), entre cucharadas de yogur helado, como si tan solo fuera un añadido más a su enorme lista de cosas por hacer en continua evolución.

			—He añadido un nuevo punto hoy —dijo mientras mezclaba otra cucharada de bolitas de chocolate con su yogur helado. Cada domingo por la tarde, exactamente a las cuatro en punto, el Grupo (tal como se solía conocer a las chicas) se encontraba en su local de yogur helado favorito, The Bigg Chill, y se apiñaban en su mesa habitual para una importante reunión de azúcar y cotilleos.

			—Ah, ¿sí? —preguntó Zoe para complacer a Layla.

			—Sí. Bueno. En realidad... —Layla sonrió—. He añadido tres nuevos puntos. Me pareció que tres era el número adecuado. 

			Layla se recogió el largo pelo rubio en su moño característico, que siempre era desordenado y adorable a partes iguales. Con Layla, todo era un «siempre». Todo tenía un orden, o un patrón, o alguna clase de significado especial. Fiel a su costumbre, siempre (siempre) pedía la misma combinación de yogur helado: chocolate y mantequilla de cacahuete con bolitas de chocolate en un lateral.

			Zoe Reed también pedía siempre el mismo sabor: vainilla, clásica y simple. La vainilla era de verdad su sabor favorito, pero además de eso lo cierto era que ella también tomaba la mayoría de sus decisiones vitales con la esperanza de atraer hacia sí misma la mínima atención posible. Culpaba de aquel hábito a su pelo de un rojo brillante, casi naranja. Era un cabello encrespado, seco y casi imposible de manejar, pero a menos que Zoe quisiera raparse al cero o algo así (hecho que evidentemente estaba fuera de discusión), no había gran cosa que pudiera hacer para mejorar la situación. Tenía que aguantarse con él. Con el pelo. Y el color rojo. Y el encrespamiento. Lo que significaba que todo lo demás en ella tenía que suavizarse como correspondía. Incluido su sabor de yogur helado: siempre vainilla.

			—Lay, ¿vas a contarnos lo de tus nuevos puntos —la pinchó Alex—, o tan solo vas a ponerte en plan calientapollas?

			—Alex. Yo no estoy provocando a nadie... —contraatacó Layla, juguetona.

			—Pues claro que sí... —replicó ella con una sonrisita.

			A diferencia de Layla o Zoe, a Alex Campbell no le gustaba el «siempre». Prefería el azar, el caos, incluso. Siempre estaba buscando algo nuevo y emocionante. Para dejar las cosas claras: nunca (jamás) había pedido el mismo sabor dos veces. The Bigg Chill cambiaba sus sabores todas las semanas, así que en cada nueva ocasión Alex hacía todo lo posible para probarlos todos, y al final acababa de forma inevitable con la opción más excéntrica de todas, algo como chocolate y pistacho, o tarta de queso con Oreo. Ese día era caramelo y natillas.

			Cuando tenías una belleza tan natural como la de Alex, era sencillo salirte con la tuya con las elecciones más atrevidas. Tenía unos ojos azules que atravesaban el alma, la piel de un chocolate claro y unas piernas infinitamente largas. La combinación de todo aquello era, en una palabra, deslumbrante.

			—Vale, vale... —dijo Layla, volviendo a retomar el hilo de sus palabras—. En algún momento entre ahora mismo, justo ahora, y aproximadamente dentro de seis meses, el día de la graduación...

			—¿En serio? ¿Hola? —la interrumpió Emma—. Pensaba que no íbamos a hablar sobre eso.

			—¿Sobre qué... la graduación?

			—La, la, la —canturreó Emma, metiéndose los dedos en las orejas.

			—Anda, venga ya —replicó Layla—. Nuestra graduación del instituto —más la, la, las de Emma— va a ocurrir sin importar que hablemos de ella o no.

			—Sé que va a ocurrir, pero eso no significa que tengamos que obsesio...

			—Yo no me estoy obsesionando... únicamente digo que es la fecha para cumplir mis nuevos puntos.

			—Vale. Pero tan solo tengo una pregunta: ¿por qué tiene que ser a finales de curso?

			—Parecía adecuado, y era apropiado temáticamente. Una puerta se cierra, y otra se abre.

			Estaba claro que Layla ya le había dado muchas vueltas a la fecha límite. Por supuesto, ella no hacía casi nada sin darle muchas vueltas.

			—No te preocupes, Em —intervino Alex—, estoy segura de que Layla añadirá más puntos a la lista pronto. Entonces habrá una nueva fecha límite de todos modos.

			—¿Sabéis? Hay quien dice que el éxito significa no llegar nunca al final de tu lista de cosas por hacer —replicó Layla.

			—¿Porque esa gente nunca termina nada de verdad? —sugirió Alex entre risas.

			—No, porque siempre están ocupados añadiendo más cosas que hacer.

			—Eso no tiene ningún sentido.

			—En realidad, tiene muchísimo sentido. Y te lo agradecería sinceramente si por favor dejaras de odiar mi sistema vital.

			—Solo si dejas de decir cosas superguays como «sistema vital».

			—Ah, pero si te encanta...

			—Layla, me encantas tú, pero no es lo mismo...

			—Sí, vale —dijo Emma, interrumpiendo la familiar pelea entre Layla y Alex—. Todo eso está muy bien y tal, pero ¿podemos dejar de hablar del tema?

			Emma O’Malley metió la cuchara de plástico en su yogur helado de galletas y nata para tomar un bocado demasiado grande. El pedido semanal de Emma se encontraba normalmente a medio camino entre la peculiaridad de Alex y la simpleza de Zoe. En otras palabras, le gustaba que las cosas fueran interesantes, pero no sentía la necesidad de alejarse demasiado del statu quo. El «siempre» de Emma era una ración extra de fideos de colores, que pedía para que todas lo compartieran. Era especialmente considerada con esas cosas.

			Sin embargo, en ese momento lo único en lo que podía pensar era en intentar no pensar en la graduación... y estaba fracasando.

			En circunstancias normales, Emma era el miembro más tranquilo del Grupo, la chica que más acostumbraba a seguir la corriente, pero con el último curso del instituto estaba perdiendo la forma. Le gustaba cómo eran las cosas en ese momento: sus amigas, sus padres, sus clases, y su trabajo como editora de fotografía sénior del anuario del instituto. Lo cierto era que no entendía por qué tenía que cambiar nada de todo aquello.

			—Vaaaaleeee... —dijo Layla, comenzando con su anuncio otra vez—. Antes del día que Emma no nos deja nombrar, tengo que hacer lo siguiente, sin ningún orden concreto: conseguir un sobresaliente en la clase de Literatura Avanzada del señor Moore...

			—Sí. Superposible —intervino Zoe.

			—Hacerme mechas rubias en el pelo...

			—Uf, por fin —aprobó Alex. Layla llevaba hablando de hacerse mechas toda la vida, casi literalmente.

			—Yyyyyy... —continuó Layla, e hizo una ligera pausa para lograr efecto dramático—. Voy a acostarme con Logan.

			La sexclamación de Layla hizo que Zoe escupiera fideos de colores por toda la mesa. Uno de ellos, rojo y cubierto de saliva, cayó sobre la mano de Alex.

			—Puaj. Venga ya, Zoe.

			—Lo siento... lo siento —dijo ella, mientras se apresuraba a pasarle una servilleta—. Es que no me lo esperaba.

			—¿Lo de las mechas? —preguntó Layla, juguetona.

			—Lo de Logan.

			Layla y Logan llevaban más de dos años juntos, así que no era del todo sorprendente que Layla estuviera lista para hacerlo... pero oír de verdad las palabras «voy a acostarme con Logan» saliendo de su boca era una sensación completamente nueva. De repente, el sexo era algo que el Grupo hacía de verdad. O, al menos, era algo que hacía Layla. O que iba a hacer. O algo.

			—Estoy preparada —añadió Layla, decidida.

			—Vaya —dijo Zoe. O a lo mejor tan solo lo había pensado. No estaba segura de si la palabra había logrado salir de verdad de entre sus labios, o si todavía estaba atascada, traqueteando en el interior de su cabeza.

			—Me gusta el plan —asintió Alex—. Pero, ¿por qué no te lanzas y ya?

			—Es que voy a «lanzarme». Eso es exactamente lo que estoy diciendo.

			—No, ya lo sé, pero, ¿por qué tienes que hacerlo con una fecha límite?

			—Ah. ¿Es que no me conoces?

			—Sí. Lo planeas todo...

			—To-di-to.

			—Sí, pero, ¿y si esta vez tan solo te pusieras en plan «oye, Logan, te quiero dentro de mí»?

			—Aydiosmío, Alex —se escandalizó Zoe, ruborizándose.

			—¿Qué? Tengo la sensación de que estaría dispuesto.

			—Sí, yo también la tengo... —Layla se rio—, pero no puedo decir eso y ya está...

			—En realidad, por poder, sí que podrías...

			—Ya sabes que la espontaneidad me provoca náuseas. Además, una fecha límite es un elemento esencial de cualquier plan bien trazado. De lo contrario, ¿qué sentido tendría tener un plan?

			—Eso es justo lo que estoy tratando de decir —explicó Alex—. A lo mejor es que no necesitas un plan.

			—Otra vez: ¡¿es que no me conoces?! —replicó Layla mientras uno de los móviles vibraba desde el montón donde se encontraban todos en mitad de la mesa—. Creo que es el mío —dijo—. Seguro que es Logan.

			El Grupo había decidido (bueno, Layla lo había decidido, y las demás habían aceptado) que el domingo de yogur helado sería una zona libre de teléfonos. Las chicas dejaban los móviles sobre la mesa y la única forma en que tenían permitido comprobar los mensajes antes de levantarse era si alguna de las otras lo leía primero.

			—¿Quieres que lo mire? —se ofreció Emma.

			—No pasa nada —dijo Layla—. Creo que su vuelo acaba de aterrizar. Seguro que está bien.

			—Más que bien. Está a punto de acostarse contigo.

			—Bueno, pero no de inmediato...

			—Cierto, porque la espontaneidad te provoca náuseas —la provocó Alex.

			—Exacto.

			Layla le guiñó un ojo, sabiendo muy bien que su amiga se estaba riendo de ella.

			—Pero, en serio, Lay —insistió Alex, intentándolo otra vez—. La primera vez que intentes tener sexo no puedes, no sé... forzarlo. O sea... hay partes en movimiento involucradas. Partes del cuerpo.

			Alex era la única miembro del Grupo que no era virgen. Tan solo lo había hecho una vez, pero seguía siendo una vez más que todas las demás de la mesa.

			—Sé que vamos a tardar un tiempo en conseguirlo —aseguró Layla—. Por eso la fecha límite definitiva es dentro de seis meses... hay tiempo de sobra para averiguar cómo funciona todo.

			—Así que, básicamente estás diciendo que quieres tener mucho sexo —dijo Alex con una sonrisa.

			—Mucho buen sexo —aclaró Layla.

			—Creo que se supone que puede ser bueno hasta cuando es malo —intervino Emma.

			—No-o... sin duda puede ser malo —afirmó Alex.

			—Vale. Pero creo que también es como la pizza: cuando es bue-
na, está muy buena, pero cuando es mala, sigue estando buena 
—dijo Emma entre risas, lo que hizo reír también a Alex y Layla. Zoe se unió a ellas sin mucho entusiasmo, pero toda la conversación la estaba poniendo ansiosa.

			—Yo no puedo tomar gluten —logró decir.

			—¿Qué tiene eso que ver con nada?

			—Hace que sea más difícil encontrar una buena pizza.

			—Zoe, es una metáfora.

			—Lo sé...

			La chica se metió más yogur helado de vainilla en la boca.

			—Estoy pensando que Logan y yo podríamos hacerlo por primera vez el Día de San Valentín —añadió Layla con orgullo, como si fuera la primera persona en la historia del sexo premeditado en elegir el día nacional de las flores, los caramelos y las tarjetas de felicitación—. Va a ser perfecto.

			—¿Siempre has sido así de cursi? —preguntó Alex, riendo.

			—Yo no soy cursi...

			—Seguro que también quieres pétalos de rosa y velas.

			—¿Quién no quiere pétalos de rosa y velas?

			—Yo, para empezar —dijo Emma.

			—Yo, para continuar —asintió Alex.

			—Vale, vale —replicó Layla, girándose hacia Alex—. No todos podemos tener tanta suerte como para perder la virginidad en una roca picadero detrás del cobertizo de los botes del Campamento Waziyatah.

			—Era un saliente picadero, si no te importa.

			Las amigas sabían que el chico del campamento de Alex se llamaba Cameron, que era «alto», que «estaba bueno» y que «vivía en Massachusetts», pero eso era básicamente todo. En realidad, Alex no hablaba gran cosa, sin importar cuál fuera el tema, pero desde luego no le gustaba airear su vida privada. Con bastante frecuencia, se cansaba de su chico del momento antes de que terminara su primera sesión de besuqueos.

			—Vale. Un saliente picadero —se corrigió Layla—. Seguro que fue mágico.

			—Sí, bueno... —Alex hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas para explicar lo que había ocurrido. Sabía que «mágico» desde luego no iba a ser una de ellas—. Creo que la primera vez va a ser extraña, sin importar lo que hagas.

			—Entonces, ¿estás diciendo que debería planear que sea extraño? —preguntó Layla, traduciendo el consejo de Alex a un idioma que pudiera comprender.

			—Si tienes que hacerlo... —Alex sonrió, sabiendo muy bien que era evidente que tenía que hacerlo—. Lo único que digo es que pro-
bablemente lo más inteligente es no esperar...

			—¿Un orgasmo? —sugirió Layla.

			—Aydiosmío —dijo Zoe, retorciéndose en su asiento.

			—Ay, Dios mío, sí, Zoe, estamos hablando de orgasmos —la provocó Alex.

			—Me he dado cuenta, pero...

			La cara de Zoe se volvió roja, y fue incapaz de terminar el resto de la frase. Todavía se estaba haciendo a la idea de que Layla iba a tener sexo, y pensar en los orgasmos de Alex, o en los orgasmos de cualquiera, o en realidad solo en el concepto en sí de un orgasmo era demasiado para ella en ese momento.

			—Piensa que son... fuegos artificiales —dijo Layla.

			—Fuegos artificiales... —repitió Alex, como probando la palabra.

			—La verdad es que me encantan los fuegos artificiales —señaló Emma con una risita.

			—Vale, vale. Muchas gracias, pero ahora os oigo a todas decir «fuegos artificiales» y suena como «orgasmo» de todos modos, así que...

			—Zoe, si de verdad sonara como un orgasmo...

			—Aydiosmío, Alex, te juro que si empiezas a gemir aquí...

			Alex, Layla y Emma explotaron en otro ataque de risitas, mientras Zoe negaba con la cabeza y echaba otra cucharada de fideos de colores a su yogur helado de vainilla.

			—Me gusta que estemos hablando de esto —dijo Layla cuando las risas volvieron a calmarse otra vez.

			—Y a mí —asintió Emma.

			—Ya somos tres —añadió Alex.

			Layla, Emma y Alex se giraron hacia Zoe. Ella negó con la cabeza.

			—¿Eso es un no? —preguntó Layla.

			—Ya hemos establecido que estoy de un rojo brillante, y estoy bastante segura de que tengo unas manchas enormes y un sarpullido en el pecho...

			—¿Esa es tu respuesta?

			—No lo sé...

			—Venga ya, Zoe —insistió Layla—. ¿Estamos estrechando lazos como nunca antes lo habíamos hecho, y lo único que puedes decir es un «no lo sé»?

			—Estoy amando y odiando al mismo tiempo esta conversación. ¿Es una posible respuesta correcta?

			—Zo, esto no es un examen —dijo Emma entre una nueva oleada de risitas.

			—Vale, bueno, sea lo que sea, estoy segura al cien por cien de que estoy teniendo una relación amor-odio con todo esto —logró decir Zoe, antes de verse arrastrada por las risas de Emma. Alex y Layla también lo hicieron, y se rieron tan fuerte que no podían respirar y era totalmente imposible distinguir de quién era cada carcajada, porque todas se entremezclaban entre ellas en perfecta harmonía.

			Así era como funcionaba.

			Layla, Zoe, Alex y Emma habían sido un cuarteto inseparable desde aquel día en que el destino las unió al azar en el mismo pupitre de la clase de primer curso de la señorita Morgan. Habían pasado ya muchos años desde entonces, pero seguían tan unidas como siempre.

			—La mayoría de la gente no tiene tanta suerte —señaló Layla, como siempre.

			—Ni de cerca —respondieron Alex, Emma y Zoe.

			Entonces, Layla echó otra cucharada de bolitas de chocolate a su yogur helado, y un pensamiento completamente nuevo apareció en su cerebro. Zoe fue la primera en ver cómo se le iluminaba la cara.

			—Oh, no —dijo al darse cuenta.

			—¿Cómo que «oh, no»? —preguntó Layla, riendo.

			—Te estoy viendo, Layla. Estoy viendo todos los engranajes de tu bonita cabecita dando vueltas como locos. Como esa vez que decidiste que debíamos cubrir de papel higiénico la casa de Xander Murphy. O la noche que nos obligaste a nadar desnudas en Zuma...

			—Oye, yo no os he obligado a hacer nada...

			—Layla —insistió Zoe, secándose las manos húmedas en los vaqueros—, sé lo que significa esa cara...

			—¿Que suelo tener buenas ideas? —sugirió Layla, que estaba encantada con todo en aquel momento.

			—Espera, ¿qué es una buena idea? —preguntó Emma.

			—Eso, ¿de qué estáis hablando? —insistió Alex—. A diferencia de Zoe, yo no tengo poderes psíquicos.

			—Layla piensa que todas deberíamos tener sexo —respondió Zoe abruptamente.

			—¿Juntas? —dijo Alex, riendo.

			—Aydiosmío, no —chilló Zoe, demasiado nerviosa, incómoda y llena de manchas como para plantearse siquiera esa clase de broma.

			—Esperad. ¿Y si lo hacemos de verdad? —preguntó Layla, emocionándose mucho—. Juro que no estaba pensando en eso cuando me senté esta tarde a escribir los puntos, pero ahora que oigo a Zoe diciéndolo en voz alta...

			—Por favor, no me eches la culpa a mí...

			—Zoe. Aquí no hay culpa alguna. Esto es brillante.

			—Espera. ¿Lo dices en serio? —dijo Emma.

			—Sí. Deberíamos tener sexo todas. Antes de la graduación.

			Emma negó con la cabeza al oír la palabra que empezaba por G.

			—Creo que nos estamos olvidando de que Alex ya ha tenido sexo —señaló Zoe, como si eso hiciera de algún modo que fuera imposible o innecesario que las demás también lo hicieran.

			—Sí, pero todavía no ha tenido buen sexo... No te ofendas.

			—Vale, pero no —insistió Zoe, todavía enfrentándose a la idea—. Tú tienes novio. Alex siempre tiene un millón de opciones. Emma es adorable. Y después aquí estoy yo, con mi pelo encrespado, y mis pecas, y mis mejillas siempre rojas. ¡No me quitaron el aparato de los dientes hasta hace dos semanas!

			—Por suerte, estar sin aparato incrementa exponencialmente tu atractivo —la provocó Alex.

			—No. Nadie me mira y piensa en querer tener sexo.

			—Eso no es cierto —aseguró Alex—. Yo podría estar pensando en ello ahora mismo...

			—Sí, sí... —replicó Zoe, negando otra vez con la cabeza.

			—Zoe —dijo Layla—, si quisieras, tú podrías tener sexo sin problemas.

			—¡Claro que quiero! —Zoe tardó un momento en darse cuenta de que esas tres palabritas habían salido de verdad de su boca al aire lleno de azúcar del Bigg Chill. Ahora las palabras estaban reverberando en las máquinas de yogur congelado, en la pared de escaparates de cristal, y en todas las mesas, los toppings de los yogures y la gente que había en medio—. Aydiosmío...

			—Aaaay, Dios mío, ¡sí! —replicó Layla con voz cantarina.

			—No. Para. Basta de sonrisas... —le pidió Zoe—. Lo que quiero decir es que...

			—Lo que quieres decir es que quieres tener sexo... —señaló Alex de inmediato.

			—No...

			—¿No querrás decir que sí? —se unió Emma—. Estoy segura de que te he oído decir que sí.

			—No, de verdad que no. Lo que quiero decir es que no tengo muchas opciones precisamente.

			—Eso es falso —aseguró Emma.

			—Si quieres tener sexo, puedes encontrar una forma de tener sexo —insistió Layla.

			—Lo último que quiero hacer es «encontrar una forma». No voy a acostarme con un tío cualquiera ni a bajar el nivel solo porque Layla haya tenido una idea estúpida...

			—No es una idea estúpida. De hecho, creo que el pacto sexual podría ser la mejor idea que haya tenido jamás.

			—¿Pacto sexual? ¿Desde cuándo hay un pacto sexual?

			Zoe estaba flipando oficialmente.

			—Bueno, ahora que hemos dejado claro que todas queremos tener sexo...

			—Buen sexo —la corrigió Alex.

			—Ay, pues claro. Ahora que hemos dejado claro que todas queremos tener buen sexo, creo que todas deberíamos tenerlo.

			—Yo me apunto —respondió Emma entre risas.

			—Desde luego —asintió Alex.

			—Aydiosmío... —dijo Zoe, ruborizándose.

			—¿Eso es un sí? —preguntó Layla. Zoe no se lo podía creer del todo, pero lo cierto era que se trataba de un sí—. Está o-cu-rrien-do —declaró Layla, triunfal—. Creo que el primer paso es lanzar la intención al universo. —A Layla le encantaban las instrucciones paso a paso casi tanto como le encantaban sus listas y sus fechas límite—. Antes de que acabe el instituto, vamos a hacer esto juntas.

			—Pero no juntas, juntas —se burló Alex.

			—Cierto. Vamos a hacerlo... de forma simultánea. Con la persona adecuada, en el lugar adecuado y en el momento adecuado... —Alex y Emma asintieron firmemente con la cabeza, mostrando que estaban de acuerdo. Zoe logró inclinar la cabeza un poco hacia delante, cosa que era más que suficiente para Layla—. ¡Vamos a tener sexo! —exclamó.

			Y así fue.

			Un yogur helado más tarde, el sexo ya no era tan solo una fantasía diurna, ni un sueño húmedo, ni un cotilleo jugoso que le ocurría a otra persona. 

			De repente, era algo que las chicas hacían de verdad, algo que todas querían hacer (e iban a hacerlo, juntas), antes de graduarse en el instituto.

			169 días hasta la graduación...

			169 días hasta la graduación…

			LAYLA casi no se lo podía creer. 

			El Grupo tenía un pacto sexual.

			Y el pacto sexual tenía una fecha límite.

			Y todo aquello estaba ocurriendo.

			En la cabeza de Layla, los planes y los sueños eran básicamente lo mismo, pero de pronto parecía que aquel iba a cumplirse de verdad. Era evidente que todavía quedaban variables que considerar, y hacía falta tener en cuenta cualquier imprevisto y todo, pero a Layla le encantaban aquella clase de cosas: planear y planear en exceso. Se dio cuenta de que hasta podría ser temáticamente apropiado decir que le ponía el plan, cosa que la hizo sonreír avergonzada y emocionada a partes iguales.

			«QUÉ EMOCIÓN», escribió Layla a Alex, Emma y Zoe en el Chat, que era como el Grupo llamaba a su conversación de mensajes continua. «Estoy superemocionada ahora mismo.»

			«CALMA», respondió Alex. Aquella era una respuesta bastante habitual en ella, pero Layla no podía calmarse y ya está. Trataba de no adelantarse demasiado a los acontecimientos, de verdad que lo hacía, pero su mente siempre funcionaba a toda máquina, corriendo a toda prisa por delante de ella. En ese mismo momento, estaba corriendo hacia el futuro (más allá del pacto y de la fecha límite), hasta llegar al siguiente curso y después a la siguiente década, hasta que de repente lo único en lo que podía pensar era en la fogata donde el Grupo pasaría todas sus noches futuras juntas. Por supuesto, aquella fogata se encontraría en el patio trasero de la propiedad que las chicas comprarían de forma conjunta, donde construirían cuatro casas separadas pero con coherencia arquitectónica, una para cada una de ellas, donde vivirían felices para siempre con sus maridos y sus hijos; y ellas mismas, obviamente. El recinto, como Layla lo llamaba en sus sueños barra planes, se materializaría poco tiempo después de que cada una llevara el mismo vestido de dama de honor de color rosado a las bodas de las demás, pero no antes de que todas se tomaran un periodo sabático coordinado para descansar de sus exitosas y bien establecidas carreras y viajar por Europa.

			Layla respiró hondo y consiguió traer sus pensamientos del futuro de vuelta al presente, donde estaba tumbada sobre la cama, sujetando su teléfono móvil en el aire, y observando en el Chat los mensajes que aparecían de sus mejores amigas, que (por suerte) parecían estar tan emocionadas como ella. La muchacha ya sabía 
que estaba preparada para acostarse con Logan, pero el hecho de que
sus mejores amigas se hubieran sumado al plan con ella era la guinda del pastel. 

			O no, era mejor que una guinda... era la cereza que lo coronaba.

			«ESTÁ PASANDO y no podría estar más contenta», escribió.

			Era el domingo 4 de enero, y la graduación sería el lunes 22 de junio. Por lo tanto, de acuerdo con los precisos cálculos de Layla, faltaban exactamente 169 días hasta la graduación y la fecha límite oficial para «hacerlo». Le pareció que aquello era muy apropiado temáticamente. El sesenta y nueve de la cifra parecía un guiño gigante del universo, como una señal sexi y numerológica de «¡vamos a por todas!».

			Mientras Layla comprobaba de nuevo sus cálculos, contando otra vez los días entre enero y junio, podía sentir la misma sonrisa espléndida, esa que Zoe había captado en el local de yogur helado, extendiéndose otra vez por su cara. Se dio cuenta de que lo más seguro era que la sonrisa se hubiera quedado ahí desde que llegó a casa desde el local. Lo más probable era que también hubiera estado ahí durante toda la cena. Por suerte, nadie más de la familia Baxter pareció darse cuenta. La hermana pequeña de Layla, Maxine, se había pasado toda la comida presionando a su madre para que le diera permiso para ir al próximo viaje de esquí de la escuela secundaria, mientras que su padre y su hermano pequeño, Avery, estaban enzarzados en una acalorada discusión sobre la liga de baloncesto imaginario. Por suerte, toda aquella conmoción mundana hizo que Layla se fuera de rositas. No tuvo que explicar por qué estaba tan callada, cosa poco habitual en ella. Ni tampoco por qué no dejaba de dar golpecitos con los dedos de los pies por debajo de la mesa. Ni explicar el hecho de que de algún modo se había comido todas 
las judías de lima de su plato, a pesar de que odiaba por completo las
judías de lima.

			La única explicación real para el comportamiento tan extraño de Layla era que se encontraba demasiado ocupada pensando. Ella siempre estaba pensando, pero si sus padres o sus hermanos le hubieran preguntado en qué estaba tan ocupada pensando esa noche, se habría vuelto de un rojo tan intenso como el pelo de Zoe. Detrás de la cara en calma de Layla y esa sonrisa que llevaba como pegada a ella, había aproximadamente un millón de pensamientos dando vueltas por su cabeza. La mayoría de ellos eran de clasificación X, y todos y cada uno se movían a un kilómetro por minuto.

			Después de la cena, Layla volvió a recontar los días por tercera vez, solo para poder estar completamente y al cien por cien segura de que estaba planeando las cosas de la forma más adecuada posible. Tal como era de esperar, lo había hecho bien las dos primeras veces: faltaban 169 días hasta la fecha límite para hacerlo. Después, echó un vistazo al reloj de su teléfono móvil. Eran casi las nueve de la noche. Tenía un trabajo más de las vacaciones de invierno que terminar, y había una gran cesta de ropa limpia que doblar. Sus uñas necesitaban con desesperación una capa nueva de esmalte. Pero lo único que había sido capaz de lograr desde que había regresado a casa del Bigg Chill hacía ya casi cuatro horas (además de enviar como doscientos mensajes de texto al Chat, claro) era contar los días de su calendario tres veces y sobrevivir a la cena.

			Por fin, sonó el timbre de la entrada.

			—¡Lay-la! —la llamó su madre desde el piso inferior—. ¡Adivina quién ha venido!

			Layla no tenía que adivinarlo.

			Se arregló el moño, cogió su brillo de labios y se detuvo a medias. No podía bajar las escaleras volando como una bala, a pesar de que era lo que quería. Necesitó cada gramo de autocontrol que tenía para contener su respuesta hasta después de que su madre la llamara por segunda vez.

			—¡Ya voy! —respondió al fin a gritos, intentando que pareciera como si hubiera estado en mitad de algo superimportante. Esperó un momento más y después caminó con lentitud hasta la parte superior de las escaleras. En el segundo en que vio a Logan, un nudo en su estómago se aflojó. Ni siquiera se había dado cuenta de que el nudo había estado ahí para empezar. Logan tan solo se había ido de vacaciones durante una semana y media, pero parecía que hubiera sido una eternidad. El muchacho le sonrió con toda la cara mientras ella bajaba las escaleras, mostrando por completo su hoyuelo perfecto. Era un hoyuelo muy pequeño, y parecía insignificante, pero de todos modos hacía que Layla se derritiera cada vez que lo veía.

			—Layla, no me habías dicho que los abuelos de Logan vivían en Miami —la reprendió su madre, como si aquel fuera un detalle muy importante sobre su novio que tenía que conocer sin lugar a dudas (no lo era). O como si su familia tuviera alguna clase de conexión cercana con Miami (no la tenían).

			—Lo siento —dijo Layla, tanto a Logan como a su madre. La mujer debía de haber estado haciéndole un interrogatorio. ¿Qué has hecho durante las vacaciones? ¿Está bien Florida en esta época del año? ¿Estás contento de haber vuelto a casa?—. Vamos a ir fuera —añadió, tomándole la mano a Logan y empujándolo con suavidad pero con rapidez en dirección a la puerta trasera.

			—¡Me alegra verla, señora Baxter! ¡Y feliz Año Nuevo! —se despidió Logan por encima del hombro mientras se dirigían hacia el exterior. Era la clase de chico adolescente que sabía cómo hablar con los padres: los miraba a los ojos. Respondía a sus preguntas. Recordaba desearles un feliz Año Nuevo. Los padres de Layla presumían de Logan como si fuera uno de sus propios hijos. Aquello le resultaba un tanto vergonzoso a Layla, pero la verdad es que no podía culparlos. Había muchas cosas de las que presumir. Logan era el presidente del último curso, lo que significaba que también era el presidente de todo el cuerpo de estudiantes. Había entrado con antelación en la universidad que había escogido como su primera elección, la Universidad de Pensilvania. Y encima, en su tiempo libre Logan organizaba una recogida de fondos a nivel escolar para ayudar a luchar contra el cáncer infantil.

			Además, besaba de maravilla.

			Evidentemente, Layla era la única que presumía de esa última parte, pero en realidad era lo mejor.

			En cuanto salieron al exterior (y quedaron fuera del campo de visión de la madre de Layla), Logan la acercó a él y la besó con fuerza, tal como la muchacha sabía que llevaba queriendo hacer desde el primer momento que la vio en la parte superior de las escaleras. Los besos de Logan eran rápidos al principio, y después más lentos, y después, de algún modo, las dos cosas al mismo tiempo. Deslizó las manos hacia arriba por la espalda de Layla, y entonces las llevó hasta su cuello y la acercó a él todavía más... Presionó los labios con más fuerza aún contra los suyos, y a continuación apretó las caderas contra las de ella todavía más fuerte que eso.

			—Ven aquí —dijo Layla cuando al fin se separaron para tomar aire. Le cogió la mano a Logan y lo llevó por encima de la hierba hasta la cama elástica que había en una esquina del jardín, para que pudieran continuar con la sesión de besos.

			Los padres de Layla tenían lo que llamaban una política de «puertas abiertas». Logan estaba invitado prácticamente siempre a ir a la casa, pero todas las puertas de cualquier habitación en la que estuviera con Layla tenían que permanecer abiertas en todo momento, lo que significaba que el jardín trasero era en realidad su lugar más privado para pasar el rato. 

			Después de unos cuantos minutos más de besos (rápidos y lentos, fuertes y suaves), Layla se apartó para preguntar:

			—¿Te acuerdas de lo que me preguntaste la noche antes de marcharte a Florida?

			—¿Es una pregunta trampa?

			Por supuesto, Layla sabía que se acordaría.

			Habían estado besándose en esa misma cama elástica, pero la diferencia era que había sido él quien se había detenido para hacerle una pregunta. Le había preguntado si quería acostarse con él. Se le había roto la voz mientras las palabras salían de su boca, lo que hizo que Layla se riera. En realidad, se estaba riendo de su voz y no de la pregunta en sí, pero Logan supuso que la risa significaba simplemente que no, así que dejó de lado la pregunta con la misma rapidez con la que la había planteado.

			No habían hablado del tema en persona ni por mensajes desde entonces... hasta ese momento.

			—Mi respuesta es que sí.

			—¿Sí? —A Logan se le rompió la voz, todavía más que la vez anterior—. ¿Sí que quieres acostarte conmigo? —Layla asintió con la cabeza—. ¿Ahora?

			—Ahora no.

			La muchacha sonrió.

			—Vale. Pero... ¿pronto? —preguntó Logan emocionado, mostrando otra vez ese hoyuelo perfecto. Como siempre, Layla se volvió loca por completo al verlo—. Sé que lo más probable es que ya tengas todo un plan diseñado —añadió—, pero, eh... deberías saber que tengo un condón guardado en la guantera del coche.

			—Ah. Vale. ¿Para emergencias? —le pinchó Layla.

			—Para situaciones realistas —contraatacó Logan—. Al menos, soy lo bastante consciente como para no guardarlo en la cartera.

			—Menos mal.

			—¿Estás segura de que no quieres ir arriba? 

			—Estoy supersegura de que mis padres no van a dejarnos estar dentro de mi habitación sin la política de puertas abiertas en pleno efecto, así que a menos que quieras hacerlo por primera vez con la puerta abierta de par en par...

			—Y ¿qué tal mi coche?

			—Tu coche está en el primer puesto de mi lista de lugares donde no vamos a acostarnos.

			—Seguro que tienes la lista hecha y todo —se rio Logan.

			—Bueno, en realidad no tengo nada escrito, pero puedo asegurarte aquí y ahora que no hay la menor posibilidad de que vaya a perder la virginidad en tu coche.

			—Claro. Claro. Vale. Tu coche sería una opción mucho mejor...

			—Logan —dijo Layla, queriéndolo todavía más que un momento antes.

			—¿Qué? La parte trasera de tu coche es mucho más espaciosa, y tienes asientos de cuero, así que...

			—No puedo contigo.

			Layla sonrió antes de ponerse encima de él y volver a presionar los labios contra los suyos.

			—¡Yo sí que no puedo contigo! —la provocó Logan entre besos—. No puedes meterme la lengua en la boca y esperar que esta conversación se haya acabado...

			Layla sabía que la conversación estaba lejos de acabar. De hecho, tan solo acababa de empezar, pero en lo respectivo a aquella noche, no iba a haber más charla, solo besos... y tal vez alguna cosa más. Llevó la mano hasta la de Logan y se la metió por dentro de su propia camiseta. Él desenganchó el cierre del sujetador y después se lo bajó y deslizó las manos sobre sus tetas. Los pezones ya estaban duros, sobre todo porque hacía frío fuera, pero también porque los labios de Logan eran cálidos y sus dedos estaban por todas partes, y sus caderas presionaban las de ella al ritmo del subir y bajar de la cama elástica.
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			ZOE había aumentado una talla entera de sujetador desde el comienzo de las vacaciones de invierno.

			No es que se las hubiera medido ni nada por el estilo, pero ahora, básicamente sin advertencia alguna, sus tetas sobresalían de todos sus sujetadores. Zoe también se planteó la posibilidad alternativa de que a lo mejor todos y cada uno de sus sujetadores se habían encogido de forma simultánea en la colada en el mismo momento exacto, pero tenía que admitir que aquello parecía bastante improbable.

			Se encontraba de pie en su cuarto de baño, envuelta en una toalla nada más salir de la ducha. Por lo general, no pasaba mucho tiempo mirándose al espejo (en realidad, aquello era algo mucho más
propio de Layla y Alex), pero no podía dejar de admirar sus nuevos dientes sin aparatos. A lo mejor era el hecho de que Alex había dicho que estar sin ellos incrementaba exponencialmente su atractivo, pero hasta la propia Zoe tenía que admitir que su sonrisa estaba muy bien. Para ser sincera, tenía que admitir que sus tetas recién mejoradas también estaban muy bien, pero aquello le resultaba extraño hasta de pensar siquiera. Entonces se sintió extraña por sentirse extraña por pensar en ello, y entonces toda la extrañeza se amplificó con rapidez en su cabeza hasta que no le quedó nada que hacer salvo quitarse la toalla y obligarse a echar un vistazo...

			Cuando Zoe vio su reflejo descamisado, la primera palabra que acudió a su mente fue «pálida». La segunda fue «rojo», por su pelo. La tercera palabra fue «pecas», porque se encontraban básicamente por todas partes. Pero entonces, la siguiente palabra fue «pezón», seguida muy de cerca por la palabra «tetas», y después, sin lugar a dudas, «grandes». Desde luego, se había vuelto imposible negar el hecho de que sus tetas estaban decididamente más grandes de lo que lo habían estado hacía solo unas pocas semanas. Sin embargo, Zoe tan solo podía mirarlas durante un tiempo determinado antes de alcanzar un grado máximo de extrañeza y tener que ponerse la toalla otra vez. Mientras volvía a cubrirse, una de las puertas del baño comenzó a abrirse, lo que hizo que Zoe soltara un chillido y su hermano mayor volviera a cerrar la puerta de golpe tan rápido como pudo.

			Su hermano Joey (o J, como Zoe lo llamaba para no reconocer el vergonzoso hecho de que sus nombres rimaban) era dos años mayor que ella. Era estudiante de segundo curso en la Universidad de California en Berkeley, y todavía seguía en casa por las vacaciones de invierno. Las habitaciones de Zoe y Joey estaban conectadas por un cuarto de baño común. Aquella disposición no había sido para tanto cuando eran pequeños, pero al crecer estaba claro que causaba unos cuantos problemas.

			—¡Lo siento! —gritó Joey a través de la puerta cerrada.

			—¿Qué ha pasado con lo de llamar? —replicó Zoe, también gritando. Joey golpeó la puerta con suavidad, tomándoselo a broma—. Genial, gracias... —resopló Zoe, envolviéndose con la toalla con más firmeza. 

			—Zoe Reed —la provocó Joey con una voz fuerte y retumbante—. Soy tu hermano. Estoy a unos momentos de tratar de abrir la puerta del baño otra vez. Prepárate.

			—Sí, vale. Lo pillo —respondió Zoe mientras él volvía a abrir la puerta—. Sé que estás acostumbrado a las duchas mixtas de la residencia o lo que sea, pero venga ya.

			—Venga ya tú. —Joey se rio—. También podrías probar a echar el pestillo. O, no sé, a lo mejor podrías no quedarte desnuda delante del espejo durante una eternidad.

			—J —dijo Zoe con seriedad, ni siquiera medio preparada para reírse por haber estado tan cerca—. Dime ahora mismo que no has visto nada. Como hayas visto algo, creo que me voy a morir.

			—Zo, no te mueras, por favor. No he visto nada.

			—Gracias a Dios. Pero que sepas que no estaba ahí quieta y desnuda. Acabo de darme una ducha.

			—Vale, vale —replicó Joey, retrocediendo—. Siento haberte cortado el rollo. Muy pronto volveré a la universidad, y te prometo que entonces nos echarás de menos a mí y a estos encuentros incómodos.

			Zoe era muy nerviosa, pero Joey todo lo contrario: era calmado y tranquilo, siempre imperturbable. Su hermana envidiaba eso en él. El muchacho dirigió la atención hacia el espejo y se pasó los dedos por el pelo para dejárselo de punta. Aunque su tono rojizo lo identificaba con claridad como miembro de la familia Reed, no tenía el mismo rojo brillante de Zoe. Ni se acercaba siquiera. Los dos hermanos tenían los mismos ojos de un castaño intenso, pero aparte de aquello apenas parecían estar emparentados. Zoe bromeaba con que Joey se había llevado todas las cualidades atractivas del acervo genético de la familia Reed y la había dejado solo con el pelo encrespado y las pecas.

			—¿Vas a alguna parte? —preguntó la chica.

			—Sí. Shawn va a dar una fiesta. La gente de atletismo. —Joey había estado en el equipo de atletismo en el instituto. Practicaba salto con pértiga y no era nada malo, pero Zoe sabía que sobre todo se había unido al equipo para pasar el rato con sus amigos—. ¿Quieres venir?

			—Tengo clase mañana.

			—Claro. El instituto...

			—Bah, lo que tú digas. Pásalo bien.

			—Eso haré, pero en realidad necesito tu árbol primero. 

			La habitación de Zoe se encontraba en la parte delantera de la casa, y había un sicómoro gigante justo al otro lado de su ventana. Ella era demasiado nerviosa y torpe como para tratar de utilizarlo, pero para su hermano el saltador con pértiga era una ruta de escape perfecta hasta el jardín delantero.

			—¿En serio? ¿Te vas a escapar de casa? ¿No se supone que ahora eres un hombretón universitario?

			—Sí, claro. Como si no conocieras a nuestros padres... —Joey suspiró y se pasó los dedos por el pelo otra vez—. Su casa, sus normas... mamá encendió la alarma hace como una hora.

			—Qué cutre —se solidarizó Zoe.

			—Ya ves. Pero aquí tienes el comienzo y el fin del consejo fraternal no solicitado de esta noche: tienes que elegir tus batallas. Siempre. Y sobre todo, con mamá y papá. —Zoe asintió con la cabeza, apreciando a su hermano. Ella y Joey habían peleado como locos cuando eran pequeños, pero en los últimos años, desde que Zoe había comenzado el instituto, su relación había estado cambiando hacia ser amigos más que solo hermanos. El móvil de Zoe vibró todavía más fuerte de lo habitual, traqueteando sobre los azulejos que había junto al lavabo. Y después zumbó tres veces más mientras una nueva marea de mensajes aparecía en el Chat—. Saluda al Grupo de mi parte.

			—Al Grupo le das igual...

			—Guay, guay. Lo agradezco.

			—Te quiero, hermanito.

			—Y yo a ti, hermanita. Pero déjame la ventana abierta, ¿vale? ¿Por favor? Gracias.

			Joey salió de la habitación sin esperar respuesta, se subió a la rama más cercana del árbol y bajó hasta el jardín delantero con un único movimiento fluido, sin ningún esfuerzo aparente. Había perfeccionado el arte de escapar de la casa de los Reed.

			Zoe volvió a concentrar su atención en el teléfono, bajando por todos los nuevos mensajes en el Chat. Layla estaba haciendo un resumen detallado de su última sesión de besos épica en la cama elástica con Logan. Zoe se puso el pijama, unos cómodos pantalones de franela y una camiseta demasiado grande, mientras los mensajes de Layla continuaban. A Zoe le encantaba leer los mensajes del Chat, pero en realidad nunca tenía gran cosa con que contribuir a la conversación. Además, en ese momento su pelo exigía toda su atención inmediata. Tenía una rutina bastante completa. Primero, un espray de Rizos de Ensueño. Después, la crema en mousse hidratante diaria. Luego, el suero antiencrespamiento, al que se solía referir como su arma secreta. Y después, por último, el gel fijador. Se aplastó los mechones rojizos con el espeso gel tan fuerte como pudo. De ese modo, no habría desastres capilares naturales a causa del sueño, y Zoe se despertaría con unos rizos secos y moderadamente aceptables.

			Entonces, su teléfono móvil volvió a sonar.

			Otro mensaje.

			En esa ocasión, era de Dylan: «¿Lista?».

			Zoe se dio cuenta de que el reloj de su teléfono marcaba las once y once.

			Se besó la mano, tocó el móvil y después se volvió a besar la mano. Layla no era la única que creía en las pequeñas señales del universo. Zoe no tenía ni idea de lo que significaba aquella señal en particular, pero siempre parecía mirar el reloj a las once y once y, después de la conversación del pacto del día, le pareció que debía de tener al menos cierta importancia.

			Por lo general, Dylan no le mandaba un mensaje hasta más cerca de la medianoche, pero Caroline, su novia, debía de haberse ido a la cama pronto. Caroline era la capitana del equipo de animadoras del instituto. Zoe tendría que aumentar dos tallas más de sujetador para alcanzarla, aunque no es que estuviera tratando de alcanzar a nadie. De hecho, le caía bien Caroline. Era una gran mejora desde la última novia rubia y flacucha de Dylan. Y también desde la anterior a esa. Dylan Riley era un monógamo en serie. Era alto, más de metro noventa, y también delgado. Lo más probable sería que se describiera a sí mismo utilizando la palabra «larguirucho». Se dejaba corto el pelo rubio, normalmente rapado. Y tenía ocho abdominales. Ocho. Es decir, dos más de los seis habituales, cosa que ya era impresionante de por sí. No es que Zoe se desviara de su camino para fijarse en sus abdominales ni nada, pero Dylan era el cocapitán del equipo de waterpolo del instituto, y el uniforme consistente en un bañador no dejaba demasiado a la imaginación precisamente.

			Zoe cerró la puerta de su habitación, apagó las luces y después se metió en la cama. Llamó a Dylan a su móvil, y él respondió en el primer tono.

			—Hola, hola —saludó, tal como hacía siempre.

			—¿Crees-que-soy-sexi? —preguntó ella, y la pregunta salió de su boca deprisa y a trompicones, como si fuera un secreto.

			—¿Qué? —dijo él, y su voz se volvió chillona durante un momento.

			—Bueno, vale —replicó Zoe con un suspiro—. No voy a obligarte a decir que no.

			—La última vez que lo comprobé, «qué» y «no» no eran lo mismo ni por asomo.

			—Entonces, ya has oído mi pregunta.

			—No la he oído. Te lo juro.

			—Tan solo quieres que vuelva a decir «sexi».

			—Te prometo que no te había oído, pero ahora que has dicho «sexi», sí que quiero saberlo. Además, estoy seguro de que tu cara hace juego con tu color de pelo ahora mismo.

			—Mi cara haciendo juego con mi pelo es la historia de al menos el cincuenta por ciento de mi vida.

			—Nah. Tan solo el cuarenta por ciento o así —la provocó Dylan—. Y ahora tienes esa enorme sonrisa sin aparatos en la cara... lo más probable es que estés cegando a los ácaros con esos dientes tuyos de un blanco tan ridículamente brillante.

			—Sí, sí... gracias.

			—Seguro que también van a juego con tu piel blanca.

			—¿Blanca? ¿De verdad quieres hablar sobre quién está más blanco? La última vez que lo comprobé, los dos éramos dolorosamente pálidos —contraatacó Zoe, haciendo reír a Dylan.

			Punto para Zoe.

			Entonces la conversación se quedó en silencio durante un momento, pero no era una clase incómoda de silencio. Tanto Zoe como Dylan conocían bien la importancia de una buena pausa. Zoe creía que saber cuándo dejar de hablar era casi tan importante como saber qué decir para empezar, y había pasado con Dylan las horas suficientes al teléfono como para perfeccionar ambas cosas. Casi todas las noches, hablaban durante una hora o dos, o a veces incluso tres, si había algo particularmente emocionante de lo que hablar. La tradición ha-
bía comenzado en el noveno curso, cuando los dos eran compañeros de laboratorio en la clase de Química inicial. Sus apellidos («Reed» y «Riley») iban seguidos alfabéticamente, así que los habían emparejado. La mayoría de los compañeros de laboratorio se dividían las tareas y después copiaban el trabajo del otro entre clase y clase de camino al aula, pero Zoe sentía que necesitaba hacer toda la tarea para entenderla y Dylan no iba a dejar que le hiciera todo el trabajo, así que adoptaron el hábito de hacer los deberes juntos por teléfono todas las noches.

			Al principio, sus conversaciones eran rápidas y totalmente académicas. No tenían gran cosa en común. A Zoe le iba el teatro. Le gustaban las canciones de musicales y el jazz. A Dylan le gustaban los deportes de contacto y los videojuegos. Lo cierto era que seguían sin tener gran cosa en común, pero había algo en su amistad que simplemente parecía funcionar. Y funcionaba mejor por teléfono.

			Así que, todas las noches, Dylan le mandaba un mensaje a Zoe cuando estaba listo para hablar. Y entonces, Zoe lo llamaba. Y él contestaba al primer tono. Y la saludaba con un «hola, hola», y entonces se pasaban las siguientes horas hablando y tratando de no quedarse dormidos. Lo extraño de aquellas llamadas telefónicas diarias en las que se acababan durmiendo («dormidas telefónicas», como las llamaban Dylan y Zoe) es que eran completamente platónicas. Aunque los dos estaban de acuerdo en que era más o menos imposible que chicos y chicas fueran tan solo amigos (parecía que el asunto del sexo siempre se acababa metiendo en medio), también creían que ellos eran la excepción a la norma.

			Después de que terminara la pausa cómoda, Dylan redirigió la atención a la pregunta inicial de Zoe durante la dormida telefónica.

			—Pero, en serio, ¿qué estabas tratando de preguntar? ¿Algo sobre algo sexi?

			—No era nada. No he dicho nada.

			—Zo. Eres la peor. Mentirosa. Del mundo. Ya hemos pasado por esto...

			—Dy —dijo ella, imitando su tono juguetón—. No estoy mintiendo...

			—No pasa nada. Eres una mentirosa blanca, pecosa y de pelo rojo...

			—Aydiosmío —replicó ella entre risitas.

			Y entonces, Zoe y Dylan siguieron así durante otra hora o dos, riéndose, provocándose, hablando y haciendo pausas, apreciando la conversación y los momentos en silencio que había en ella hasta que al fin, de algún modo, lograron quedarse dormidos.

			168 días hasta la graduación...

			168 días hasta la graduación…

			 

			 

			 

			ALEX estaba sujeta contra la roca más grande del saliente picadero.

			Cameron estaba apretado contra ella, con la lengua dentro de su boca y las manos por todas partes.

			Y todo estaba ocurriendo demasiado rápido.

			El muchacho se detuvo tan solo el tiempo suficiente para bajarse los vaqueros hasta los tobillos, y las Converse altas y negras de Alex se hundieron en la suave hierba veraniega. De entre todas las cosas que había pensado al imaginar que tenía sexo por primera vez, la ubicación de sus zapatos no era una de ellas. Si hubiera pensado en ello, lo más probable era que hubiera asumido que estaría descalza y ya está, y los zapatos tirados en el suelo junto a la cama o algo parecido. Por supuesto, esa suposición también requeriría que hubiera una cama para empezar. Alex nunca había pensado que su primera vez podría ocurrir en el exterior. Sobre un montón de rocas. Con sus zapatillas Converse hundiéndose en la hierba...

			...pero eso era lo que estaba sucediendo.

			El aire era frío contra las mejillas de Alex, pero el aliento de Cameron era suave y cálido mientras llevaba los besos de sus labios hasta su cuello, y después al lóbulo de su oreja. Fuera lo que fuera lo que estaba haciendo con los labios y la lengua le provocó a Alex un cosquilleo que bajó todo el camino hasta los dedos de sus pies y después volvió a subir hasta sus brazos, y la chica se dio cuenta entonces de que estos tenían toda la carne de gallina. Miró a Cameron, clavando la mirada en sus ojos verdes, que estaban brillantes, muy abiertos y llenos de vida, y esa sensación de increíble cercanía la inundó, haciéndola sentir como si ellos fueran las únicas dos personas del mundo entero que podían existir en ese momento. Se inclinó hacia él para volverlo a besar, pero antes de que pudiera encontrar los labios de Cameron...

			Su teléfono móvil retumbó encima de su mesilla de noche de madera y la despertó de golpe.

			Alex tardó un momento en confirmar que tan solo estaba soñando con esa noche con Cameron en el campamento, y no reviviéndola de algún modo. Resultaba confuso, porque se había despertado con la carne de gallina de verdad en los brazos, y la sensación de que habían pasado mágicamente de la tierra de los sueños al mundo real, pero no había nada de mágico en aquello. La carne de gallina era tan real como el claxon que sonaba en el camino de entrada de la casa de al lado.

			Mierda. 

			El primer y único propósito de Año Nuevo de Alex había sido no volver a llegar tarde cuando la recogían en coche.

			No le hacían mucha gracia los compromisos innecesarios, y desde luego que los propósitos entraban dentro de esa categoría, pero eso no significaba que no estuviera dispuesta a mejorar. Hasta ella tenía que admitir que la puntualidad era su punto más débil. Sin embargo, aquel era el primer día del nuevo semestre, y ya estaba metiendo la pata. Echó un vistazo al teléfono y vio que eran las ocho menos cuarto. Podría haber jurado que había puesto la alarma antes de quedarse dormida la noche anterior, pero esta parecía haberla traicionado. El claxon continuó sonando, de forma cada vez más alta y prolongada, mientras Oliver Miller, el vecino de al lado de Alex y quien la llevaba en coche a clase, esperaba con impaciencia dentro de su coche.

			Alex saltó de la cama, se quitó los pantalones del pijama y fue derechita al cuarto de baño. Pasta de dientes, cepillo del pelo, ropa interior y calcetines limpios... todo pareció ocurrir más o menos a la vez. Su padre estaba fuera de la ciudad por negocios, como era habitual, y su madre se había marchado temprano con su hermano mellizo, Max, que iba a un instituto para alumnos con necesidades especiales al otro lado de la ciudad. Tomó el teléfono móvil, un plátano, sus zapatos, su mochila y su cartera y salió por la puerta principal... todavía descalza.

			Alex era velocista en el equipo de atletismo, así que desde luego sabía cómo moverse con rapidez, pero por lo general cuando corría tenía la oportunidad de estirar primero, no acababa de despertarse, y no estaba tratando de equilibrar todas sus posesiones en los brazos al mismo tiempo. Su supervelocidad solía conducir a bromas estúpidas sobre cómo le gustaba moverse rápido también en otros sitios; como entre las sábanas, por ejemplo. Una vez, incluso llegó al instituto y se encontró con la palabra «zorra» pintada con espray en la puerta de su taquilla. Aquel fue un día particularmente horrible.

			El lado positivo era que Alex era lo bastante rápida como para dejar mordiendo el polvo a casi todos los que la odiaban. También era lo bastante rápida como para ser reclutada por Stanford, cosa que por suerte le quitaba toda la presión académica del segundo semestre que estaba por empezar. Su principal preocupación aquellos días (además de jurarse que no llegaría siempre tarde cuando la recogían en coche) tenía que ver con la carrera de cien metros lisos. El récord del instituto del Sur de California llevaba casi una década intacto, pero Alex tenía oportunidades reales de romperlo, y estaba decidida a conseguirlo. Si fuera a escribir una de las listas de cosas por hacer de Layla, «romper el récord estatal» sería lo primero y lo único que habría en ella.

			—Lo siento, lo siento... —dijo Alex mientras se subía al asiento del copiloto del jeep Grand Cherokee negro de Oliver.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó él mientras salía del camino de entrada. 

			—No me ha sonado la alarma. Juro que la puse a las siete y cinco, pero creo que habrá sido de la tarde y no de la mañana, porque la estaba usando para dormir hasta tarde durante las vacaciones...

			—Eso es mucha más información de la necesaria.

			—Me has preguntado qué ha pasado.

			—Sí, pero en realidad me da igual —replicó Oliver, y aquella era la clase de afirmación que contribuía a su reputación de gilipollas—. Te lo juro, voy a empezar a marcharme sin ti.

			A pesar de que Oliver decía cosas desagradables como esa, seguía estando de muy buen ver. Aquel día llevaba su jersey de baloncesto rojo y negro del equipo del instituto sobre una camiseta blanca. Era el escolta principal del equipo y también el que más canastas lograba, y aun así lograba de algún modo ser más arrogante fuera de la cancha que dentro de ella.

			—No vas a marcharte sin mí. Llevas todo el curso diciendo eso.

			—Porque tú llevas todo el curso llegando tarde —dijo él, poniendo los ojos en blanco.

			—Los dos sabemos que este trayecto de diez minutos es la mejor parte de todo tu día.

			—Por favor, no te dores la píldora. ¿Es que no hay suficientes chicos en el instituto que lo hagan por ti?

			En esa ocasión, fue el turno de Alex de poner los ojos en blanco. Estaba acostumbrada a recibir cumplidos, pero no les prestaba demasiada atención. La mayoría tenían que ver con su aspecto, y la irritante verdad era que en realidad no hacía nada para tener esa apariencia. Se despertaba así. Literalmente. Hacía cuatro minutos y medio, todavía había estado en la cama. No es que se quejara (le gustaba cómo se veía), pero le importaba mucho más el aspecto de su rendimiento en las carreras que el suyo propio. A veces parecía que ella era la única que se sentía de ese modo.

			Alex puso el pie sobre la guantera para poder ponerse el zapato, una zapatilla deportiva negra New Balance. Después fue a coger la segunda y se dio cuenta de que era una Nike de un rosa brillante en lugar de la negra a juego.

			—Oh, mierda.

			—No tenemos tiempo de volver —señaló Oliver al darse cuenta de la equivocación.

			—Puf. Lo sé —replicó Alex mientras se ponía el zapato rosa—. Da igual. Ya me las arreglaré.

			—Conociéndote —dijo él con una sonrisita de suficiencia—, lo más probable es que comiences una nueva moda por todo el instituto.

			—No creo que nadie le esté prestando demasiada atención a mis zapatos.

			—Yo sí presto atención —aseguró Oliver sin perder la oportunidad—. A todo. 

			Eran afirmaciones como esa lo que lograba contrarrestar la reputación de gilipollas de su vecino, y lo que hacía que fuera tan fácil colgarse de él. Si el muchacho pensaba que Alex recibía muchos cumplidos, tenía que oír cómo hablaban las chicas sobre él en el vestuario. Pero ella no se lo iba a contar. Oliver ya tenía un ego lo bastante grande, lo cual era una pena, porque de no ser por eso, Alex podría haberse colgado de él de verdad. Estaría mintiendo si dijera que no se sentía atraída por él, pero aquello era más o menos inevitable teniendo en cuenta su aspecto y su actitud, todo confianza y encanto. Durante todo el curso, sus trayectos en coche matutinos habían estado inundados de tensión sexual.

			Alex echó un vistazo al retrovisor y lo pilló mirándola. La mayoría de los chicos se habrían puesto nerviosos y se habrían apresurado a apartar la mirada, pero Oliver no lo hizo. Siguió mirándola, controlando el momento. No tenía miedo.

			Alex tampoco tenía ningún miedo, pero no estaba interesada en ir más allá. Oliver ya había conseguido ponerle la carne de gallina otra vez.

			Le gustara o no, su piel estaba completamente fuera de su control.
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			EMMA no podía dejar de sacarle fotos a Nick... y a sus labios.

			Le había tomado como una docena, pero ninguna de ellas estaba bien del todo. Para empeorar las cosas, la muchacha no tenía ni idea de lo que les faltaba para que estuvieran «bien», o de para qué quería que estuvieran «bien», pero tan solo podía preocuparse de un número determinado de cosas al mismo tiempo.

			Nick llevaba los últimos siete minutos hablando con el equipo del anuario, desde que sonó la primera campana que señalaba el comienzo de la hora. Él era el redactor jefe, así que tenía mucho terreno que cubrir, pero apenas se detuvo siquiera a respirar mientras preparaba el calendario del resto del curso, señalando las fechas de entrega y explicando cuándo tendrían que cerrar la disposición del anuario, así como el texto y las cándidas fotografías. Todo era superfriki, pero a Emma le parecía divertido y a Nick también, lo cual podía ser la razón por la que se llevaban tan bien.

			Cuando Nick había comenzado a hablar, se había pasado los dedos por el pelo, dejándose una cresta accidental. Emma estaba sentada en su sitio habitual en el rincón posterior de la habitación, y aunque tan solo estaba despierta a medias (y desde luego no era una persona mañanera), había algo en el pelo de Nick que la había obligado a parecer viva y sacarle una foto.

			Emma no sabía por qué estaba tan obsesionada de repente con sacarle fotos. Para ser justa, no sabía cuáles eran sus razones para hacer casi cualquier cosa, pero al menos sí que sabía cuando simplemente tenía que hacer algo. En ese momento, tenía que sacarle una foto a Nick. Había estado enmarcando su cabeza entera, incluyendo la cresta accidental, pero entonces hizo zoom en su cara y después, por fin, su cámara se enfocó tan solo en sus labios.

			Emma siempre se fijaba en los labios de la gente.

			Era lo primero por lo que se sentía atraída siempre que miraba a alguien (chicos, chicas, adultos o quien fuera), pero sobre todo cuando se trataba de alguien a quien no había visto antes. Sobre todo se quedaba mirando el tamaño de los labios, su forma y su color, pero después, inevitablemente, se preguntaba cómo sería besarlos. Y, además, no le pasaba solo con sus compañeros del instituto. También con los profesores, como el señor Moore de su clase de Inglés. O incluso adultos completos, como el doctor Saperstein, su dentista. Emma sabía que era un hábito extraño, pero al igual que muchas de las cosas extrañas en su vida, era totalmente involuntario. Al menos, con Nick no tenía que preguntarse cómo sería besarlo, dado que ya había sucedido al menos en tres ocasiones diferentes, o tal vez cuatro. Siempre parecía pasar en alguna fiesta, normalmente cuando uno de los dos (o los dos) estaba ligeramente (o incluso muy) borracho. Pero sus besos eran bastante triviales, y nunca se interponían en el camino de su habilidad de trabajar juntos en el anuario.

			Después de once minutos enteros, Nick dejó de hablar al fin y respiró hondo por primera vez en el segundo semestre del último curso. Emma aprovechó aquel momento de silencio tan poco habitual para sacarle una foto más. En aquella ocasión, tenía los labios cerrados. Por fin, aquella sí que estaba bien. Como siempre, Emma dio las gracias a su cámara por darle un propósito. Sin él, sabía que lo más probable es que se hubiera quedado mirando con nerviosismo los labios de Nick durante una eternidad.

			Cuando Emma tenía unos nueve años, sus miradas se volvieron tan prolongadas e intensas que su profesora, la señorita Benton, le recomendó que fuera a ver a un terapeuta. Incluso sus padres tenían que admitir que daba muy mal rollito, lo cual no era un diagnóstico oficial pero seguía siendo bastante acertado. Resultó que Emma se encontraba perfectamente. Tan solo tenía un periodo de atención demasiado largo, cosa que era muy poco común. La mayoría de sus amigos se aburrían viendo un vídeo de seis segundos, pero Emma podía quedarse sentada mirando a la gente durante horas. Ni siquiera importaba lo que estuvieran haciendo exactamente; tan solo tenía la abrumadora necesidad de mirarlos. Si se dedicaba a hacerlo y nada más, resultaba extraño y parecía invasivo. Pero si lo hacía con una cámara en las manos, podría decir que era arte y parecería algo importante.

			Sacó unas cuantas fotos rápidas más de los labios de Nick. Eran gruesos y rosados. Un rosado sólido y masculino. Y siempre sabían a protector labial.

			Ahora que pensaba en ello, sus propios labios estaban bastante agrietados. A lo mejor debería caminar derechita hasta la parte delantera del aula y besar a Nick. Por supuesto, lo más práctico sería limitarse a pedirle prestado el protector labial y ponérselo ella, pero en ese momento lo único que quería hacer era levantarse e ir a plantarle un beso húmedo y resbaladizo en los labios llenos de protector.

			Emma se alegraba mucho de que nadie fuera capaz de entrar en su cabeza. Más de la mitad de sus pensamientos eran increíblemente vergonzosos, a pesar de que ella era la única que sabía de ellos. Soltó aire, tratando de aclarar su mente. Se pasó los dedos por el pelo negro y liso, y se lo colocó en su sitio detrás de las orejas. En lo relativo a sus facciones, a Emma le gustaban sus orejas. Eran simétricas, redondeadas y no demasiado grandes. De hecho, a Emma le gustaba mucho el aspecto que tenía en general. Le parecía que todo se combinaba bien, por decirlo así. Tenía piel olivácea y unos ojos de un marrón oscuro y profundo ligeramente rasgados, lo cual solía hacer que la gente le preguntara de dónde era. Su primera respuesta era «nacida y criada en el sur de California», pero cuando la gente se ponía más insistente y/o maleducada, continuaba explicándoles que su padre era irlandés-americano y su madre japonesa-americana, lo que la hacía un cuarto asiática y tres cuartos caucásica, o como ella solía decir, «caucasiática», cosa que siempre le hacía sonreír. Ya no era porque le pareciera muy ocurrente, sino porque se trataba de una palabra rara.

			Era extraña, al igual que Emma.

			—Em, ¿me puedes hacer un favor? —preguntó Nick desde el otro lado de la habitación. Todos los demás ya habían comenzado a trabajar en sus tareas—. ¿Puedes enseñarle a la nueva cómo usar el programa del diseño de páginas?

			Emma asintió con la cabeza, contenta de tener algo productivo que hacer. Caminó hacia el grupo de ordenadores donde estaba sentada Savannah, «la nueva». Era una chica pequeñita, con el pelo corto y unas gafas gruesas. Emma no pudo evitar darse cuenta de que sus finos labios eran de un tono de rosa claro y brillante, parecido al pomelo, y tuvo la sensación de que sus propios labios podrían ser exactamente del mismo color, pero no podía estar segura por completo hasta la próxima vez que se mirara al espejo.

			Se sentó en la silla vacía que había junto a Savannah y de inmediato notó una extraña sensación de déjà vu. Arrugó la frente.

			—¿Va todo bien por ahí? —preguntó Savannah, haciendo un gesto hacia su cabeza.

			—Ah, sí... lo siento... tan solo estoy teniendo demasiados pensamientos a la vez.

			—Dímelo a mí —replicó Savannah, que parecía imperturbable.

			Emma sabía que era una expresión común, pero había algo en el tono de Savannah que lo hacía sonar como si de verdad quisiera una respuesta real, así que Emma respondió con honestidad, abriendo solo ligeramente la puerta a su extrañeza. 

			—De pronto estoy teniendo un déjà vu —explicó.

			—Dímelo a mí —repitió Savannah, esta vez con un énfasis nuevo. Emma pensó que ya se lo había dicho—. Lo siento... —se apresuró a añadir Savannah—. Has dicho «déjà vu» y al parecer he pensado que no pasaba nada porque actuara como una rarita total... —Emma se alegró de que no fuera la única persona de aquella habitación que era capaz de ser tan rara—. Bueno, en cualquier caso... —continuó la chica—. Soy Savannah.

			—Hola. Emma.

			—Hola.

			166 días hasta la graduación...

			 

			 

			 

			 

			 

			166 días hasta la graduación…

			 

			 

			 

			LAYLA no podía dejar de sonreír.

			—Oh, oh... —dijo Zoe con cautela mientras Layla se unía al resto del Grupo en su mesa de la comida habitual en mitad del campus—. La última vez que tenías esa cara, nos convenciste a todas las de esta mesa de que deberíamos tener sexo juntas.

			—Pero no juntas, juntas —la provocó Emma.

			—No te preocupes. Esta sigue siendo la misma cara —respondió Layla, todavía igual de emocionada que el domingo. Habían transcurrido unas sesenta y cinco horas desde que las chicas habían aceptado hacer el pacto sexual, y Layla estaba bastante segura de que había seguido sonriendo de forma continua desde entonces—. Chicas. Está pasando. Está pasando todo. Primero, esta mañana de camino al instituto me compré una caja para hacerme las mechas rubias. Después, le pedí al señor Moore una tarea para lograr créditos extra en la clase de Literatura Avanzada, y le informé (y también al universo) de que voy a llegar al sobresaliente para cuando acabe el semestre.

			—¿Y qué te dijo el universo sobre el tema? —preguntó Zoe.

			—Evi-dente-mente, el universo está entusiasmado. Gracias por preguntar. Y Logan también lo está. Me da pena que no le pudierais ver la cara esa noche.

			—¿Eso fue antes o después de que lo llenaras de babas en la cama elástica? —dijo Alex.

			—Fue cuando le dije que íbamos a acostarnos.

			—Espera, espera. ¿Se lo has contado a Logan? —Zoe se retorció—. Pensaba que no le íbamos a contar a nadie lo del pacto.

			En realidad, el Grupo no había decidido de forma oficial si se lo iban a contar o no a nadie, pero como norma general, cualquier cosa que ocurriera en la mesa del Bigg Chill se quedaba en la mesa del Bigg Chill.

			—No le conté lo del pacto sexual. Pero sí que le dije que nos íbamos a acostar. O sea, él y yo. Me pareció que eso debería saberlo.

			Layla guiñó un ojo y después se arrepintió al instante. No era de las que guiñaban el ojo.

			—¿Nos lo contaste a nosotras antes que a Logan? —se rio Emma.

			—Bueno, pues claro. —Layla ni siquiera pensaba que fuera extraño. Por supuesto que se lo había contado primero a las chicas—. Pero no le va a importar, está muy emocionado. También va a ser su primera vez, así que...

			—A veces se me olvida que es virgen —comentó Emma.

			—Sí, ¿verdad? Es muy bueno con las cosas sexuales, pero en realidad no ha...

			—¿Qué quieres decir con eso de las «cosas sexuales»? —preguntó Zoe antes de que Layla pudiera terminar la frase.

			—Se refiere a que se lo come bien —sugirió Alex.

			—Aydiosmío...

			—Pues no —dijo Layla, corrigiendo a Alex—. Me refiero a que besa genial... de maravilla, en realidad. Y sabe...

			—Joder. No —la interrumpió Alex—. No me digas que nunca te lo ha comido.

			No lo había hecho.

			En realidad, ni siquiera lo había intentado nunca.

			Y Layla nunca había pensado en pedírselo.

			—No creo que me guste —respondió.

			—¿Cómo lo sabes si nunca te lo ha hecho?

			—No lo sé... Es solo que... O sea... ¿Has pensado en dónde tendría que estar su cabeza para hacérmelo?

			—Eh, sí. Claro que sí —replicó Alex con una sonrisa.

			—Estoy segura de que lo haría si se lo pidiera. Creo que ya lo ha hecho antes, porque una vez mencionó que sabía a pescado...

			—Layla. No sabe a pescado —aseguró Alex.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Emma entre risas.

			—No lo sé personalmente, pero sé que esa mierda del pescado es una gilipollez superestúpida de chicos que Logan está tratando de hacerte creer.

			—Sí. Una mierda total —añadió Emma—. Y no es como si una polla supiera tan bien ni nada.

			—Exacto —asintió Alex—. Los chicos quieren que se las coman, pero después no quieren devolver el favor. Y eso no solo es muy cutre, sino que es una mierda, porque probablemente sea la mejor forma de tener un orgasmo...

			—Aydiosmío, aydiosmío...

			—O fuegos artificiales, o como quiera que lo llamemos para Zoe...

			—A mí se me ocurren unas cuantas formas mejores —dijo Emma con una risita.
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			EMMA no se había dado cuenta de que fuera una afirmación tan atrevida...

			...pero hizo que Alex sonriera con suficiencia, Zoe se retorciera y Layla se quedara boquiabierta.

			—Emma. O’Malley —dijo Layla después de un momento—. Cuéntalo. Todo. Ya.

			—En realidad no hay gran cosa que contar —aseguró ella, que de pronto se sentía tímida.

			Era difícil de creer que después de más de diez años de amistad, miles de comidas en el colegio y en el instituto y cientos de yogures helados todavía podía haber nuevos temas de discusión para el Grupo, pero lo cierto era que en realidad nunca antes habían hablado de aquello. Los orgasmos eran un territorio completamente desconocido. Habían hablado sobre besos, de forma casi interminable. Sobre lenguas, dientes y saliva. Habían hablado sobre pechos, pezones y cuánto era lo que se podían apretar de forma apropiada. Sobre qué movimientos en las tetas les ponían y cuáles les hacían sentir como si fueran una vaca siendo ordeñada. Habían intercambiado historias sobre chupetones y fotopollas, y sobre qué chicos sabían desabrochar un sujetador con solo una mano. Habían hablado sobre qué hacer con los labios, las lenguas, los dientes o las manos cuando estaban en cercana proximidad a los labios de un chico, su lengua, su cuello o su pene. Habían hablado sobre el tamaño del pene, su forma, su anchura y su color. Sobre depilarse, hacerse la cera, e incluso sobre lo que las ponía húmedas...

			...pero, en realidad, nunca habían hablado sobre aquello.

			Al menos, no hasta entonces.

			—Pero entonces, ¿has... has tenido fuegos artificiales? —preguntó Layla, y Emma asintió con la cabeza—. ¿Con quién?

			—Ah. En general es solo... bueno, conmigo. Tengo un vibrador.

			—Hala —dijo Zoe.

			—Bueno. En realidad no es un vibrador, vibrador —aclaró Emma—. Creo que se supone que es un masajeador para la espalda o algo parecido, pero vibra, así que...

			—¿Con cuánta frecuencia lo utilizas? —preguntó Layla.

			—Eh... —Emma pensó durante un momento—. No es que lo use mucho... pero de vez en cuando.

			—Yo igual —añadió Alex—. Aunque no tengo un vibrador.

			—Yo nunca lo he probado... —admitió Layla.

			—¿Nunca? —preguntó Alex, que sonaba sorprendida de verdad.

			—Pues no... —dijo Layla, tomando nota mentalmente para al menos plantearse añadir «masturbación» a su lista de cosas por hacer.

			—Yo tampoco lo he hecho —añadió Zoe—. Pero es evidente que vosotras ya sabíais eso.

			—Me aseguré de poner un par de enlaces sobre el tema en el Archivo Sexual.

			—¿El Archivo Sexual? ¿Así es como llamamos a ese tochaco que nos has enviado? —preguntó Alex con una sonrisa.

			—De nada. —Layla también sonrió—. ¿Lo habéis leído?
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			ZOE negó con la cabeza.

			—Hay como mil artículos... —dijo, como si esa fuera la única razón por la que todavía no había leído el enorme archivo de Google Docs lleno de información sexcéntrica que Layla les había enviado. No era ninguna sorpresa que todo aquel asunto pusiera nerviosa a Zoe. Por lo que había visto al mirarlo por encima, el archivo era básicamente un vertedero de datos sobre cualquier cosa imaginable que nadie pudiera querer saber sobre el sexo, organizado por orden alfabético y con códigos de colores según la materia: qué hacer, cómo hacerlo, dónde hacerlo, cuándo hacerlo, cómo tener precauciones. Había una sección completa dedicada a la prevención de embarazos, los condones y las pastillas del día después. Había enlaces a artículos en primera persona sobre la pérdida de la virginidad y una amplia colección de vídeos de YouTube. Mientras se bajaba la cremallera de la sudadera, Zoe pensó que era básicamente la cosa más Layla del mundo. No estaba segura de qué podría ser lo más Zoe del mundo, pero sin duda no sería nada parecido a eso...

			—Hala —dijo Emma, con los ojos sobre Zoe.

			—Hala, ¿qué? —Zoe bajó la mirada hasta su camiseta—. ¿Me he derramado algo encima?

			—Es... tus tetas.

			—Aydiosmío, para.

			—Están genial —añadió Alex—. Tan solo úsalas con sabiduría...

			—Ja. Claro. —Zoe se ruborizó—. No tengo ni la menor idea de cómo se usan.

			—Seguro que lo descubrirás muy rápido.

			Zoe todavía estaba acostumbrándose a llevarlas unidas al cuerpo, así que no era capaz ni de pensar en qué era lo que podría hacer con ellas. Se giró hacia Alex, con la esperanza de cambiar de tema.

			—Hablando de descubrir cosas, tengo una pregunta muy importante para la experta en sexo.

			[image: Cherry_helado_interior.tif] 

			ALEX no era una experta en sexo, eso desde luego.

			—Bueno, pero en comparación con el resto de la mesa, sí que lo eres —insistió Zoe.

			—A lo mejor tu respuesta está en algún lugar del Archivo Sexual —sugirió Alex, pero Zoe ya estaba siguiendo adelante con su pregunta.

			—Pues bueno, anoche estaba hablando con Dylan...

			—Espera, ¿todavía seguís haciendo eso? —preguntó Layla.

			—Ah. Sí. Nos quedamos dormidos por teléfono casi todas las noches.

			—Olvida lo de dormir —dijo Alex—. ¿Quién habla por teléfono?

			—¡Yo! Mis dedos son demasiado gordos para mandar mensajes. 

			—Zoe.

			—¿Qué? Es verdad. Y el autocorrector me odia. No tengo ninguna coordinación con el teclado, y no puedo escribir sin cometer todos los errores posibles. Además, nunca sé qué escribir para empezar. 

			—¿Pero de algún modo sí que sabes qué decir durante horas todas y cada una de las noches?

			—Sí. En realidad, es mucho mejor. Deberíais probarlo alguna vez.

			—Yo no puedo imaginarme tener tantas cosas que decir a la misma persona, ni siquiera a Logan —dijo Layla.

			—Sí, bueno, no sé. —Zoe sonrió—. En realidad es lo más fácil...

			Después se pasó los dedos por el pelo otra vez y volvió a su pregunta para Alex, la experta en sexo, que básicamente se resumía a: ¿de verdad existe el punto G?

			Lo cierto era que Alex no tenía ni la menor idea de lo que era el punto G, y mucho menos de si existía o no.

			Lo que sí que sabía era que no podría decir mucho más sin dejar claro lo que había ocurrido en realidad con Cameron en el campamento.

			O, más exactamente, lo que no había ocurrido. 

			Había una buena razón por la que los sueños de Alex siempre terminaban en el mismo lugar exacto, junto antes de que llegara la parte sexual de verdad...

			Era porque en realidad nunca había llegado a la parte sexual de verdad.

			 

			165 días hasta la graduación...

			 

			 

			 

			 

			 

			165 días hasta la graduación…

			 

			 

			 

			ALEX no había pretendido mentir sobre el tema.

			Técnicamente, en realidad no había mentido sobre lo que había ocurrido, pero desde luego no se había acostado con Cameron aquella noche en el campamento.

			Mientras se ataba los zapatos en el vestuario antes del entrenamiento de atletismo, pensó que era un malentendido honesto. Seguro que las chicas lo comprenderían también, al menos, una vez tuviera ocasión de explicárselo todo. Sin embargo, el pensamiento no estaba ayudando demasiado a apaciguar el nudo creciente que sentía en el estómago. Ahora que el pacto sexual estaba activo, sabía que tendría que aclarar las cosas con el Grupo tan pronto como fuera posible... pero reunir el valor para hacerlo era lo complicado.

			Mientras salía del vestuario, oyó un coro de risas que provenían del despacho del entrenador Kolbert, al final del pasillo. El entrenador K, como todos lo llamaban, llevaba casi veinte años entrenando al equipo de atletismo, más tiempo del que todos los miembros del equipo llevaban vivos siquiera. Se metían con él diciéndole que era un viejo, y él no tenía ningún problema en devolverles el golpe llamándolos «jovenzuelos». Era sabio, pero también bromista, y era por eso por lo que todos le querían tanto. Alex lo observó durante un momento a través de la ventana de la puerta de su despacho mientras él se reía con unos cuantos chicos mayores a los que reconoció como antiguos miembros del equipo de atletismo. Todos se habían graduado recientemente. Alex supuso que debían de seguir en casa después de haber vuelto de la universidad para las vacaciones de invierno.

			Uno de los chicos en particular le llamó la atención.

			Se trataba de Joey Reed.

			A Alex le resultaba bastante gracioso que su nombre rimara con el de Zoe, pero al parecer aquello había sido un completo accidente. El señor y la señora Reed eran gente formal, y solo lo habían llamado por su nombre completo, Joseph, durante los seis primeros años de su vida. No fue hasta que llegó a la escuela primaria que la gente comenzó a llamarlo Joey. Para entonces, Zoe ya tenía cuatro años, y desde luego no iban a cambiarle el nombre a ella, así que no había nada que nadie pudiera hacer para evitar las rimas: Joey y Zoe eternamente.

			Alex conocía a Joey desde que había conocido a Zoe en el primer curso, pero se había hecho amiga de él por derecho propio más recientemente, a causa del tiempo que pasaban con el equipo de atletismo. Joey salía con la clase de chicos estúpidos a los que les gustaba gastar bromas cutres, pero él no era así. Joey era un encanto, y siempre se disculpaba por sus amigos cuando él no tenía la culpa. Alex los observó con atención, a él y a los demás chicos, mientras seguían hablando con el entrenador K. La vida universitaria parecía estar sentándoles bien a todos. Tan solo tenían uno o dos años más que ella, pero parecían mucho más maduros y cómodos dentro de su propia piel. Y también dentro de sus propios cuerpos. Sobre todo Joey. Sobre todo su cuerpo. Alex no quería ir hasta allí e interrumpir la charla, pero esperaba que mirara en su dirección para poder saludarlo con la mano.

			No lo hizo.

			Las cosas no siempre funcionaban tal como ella quería.

			Pues nada.

			Una hora después, en mitad del entrenamiento de atletismo, Alex todavía no había sido capaz de dejar de pensar en Joey. Tendría que haberle echado valor y haber ido a saludarlo. Había sido una estupidez no haberlo hecho, pero ya era demasiado tarde para hacer nada al respecto. Sobre todo en ese preciso momento, mientras corría por la pista, forzándose todo lo que podía. Podía sentir la sangre palpitando desde las puntas de los dedos hasta las puntas de los pies. Podía sentir las rodillas cediendo bajo ella. Pero sobre todo, podía sentir todos y cada uno de los segundos mientras el tiempo se le escapaba.

			Sabía que había pasado demasiado tiempo incluso antes de cruzar la línea de meta.

			—Casi —dijo el entrenador K, mirando su cronómetro.

			Alex soltó un gruñido de exasperación. Llevaba ya meses con el «casi», y lo odiaba. Quedarse «casi» a punto de hacer algo tan solo significaba que no lo habías conseguido en realidad. Y desde luego, estar «casi» a punto de conseguirlo no la iba a ayudar a romper el récord estatal.

			—Estás muy cerca —dijo el entrenador K, tratando de encontrarle el lado positivo.

			Pero Alex no quería un «cerca», al igual que tampoco quería un «casi».

			Quería conseguirlo.
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